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E s t a casa pone en conocimiento de sn clientela y del público en general que ha 

a liuírido una importante partida de géneros procedentes de una liquidación y 

q ae venderá a precios increíbles por su baratura-
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ZORRILLA 1 . - L O R C A 

DE ACTUALIDAD 

S E R A L A HORA D E 
S U M U E R T E . 

La locura, la insensatez del tristemente fainos» triunvirato, que 

volando siempre a ras de tierra, qu'sieron en esta ocasión, para 

ellos desdichada, hacer a la na ' ión española víctima de sus insa­

ciables ambiciones, de su orgullo satánico, al mismo tieini)0 que 

hurtaban el cuerpo a posibles contingencias por su torpe y desas­

trosa actuación en el Gobierno y en la dirección de la guerra; la 

frustrada intentona de esos pseudos patriotas que un día quisieran 

monopolizar el patriotismo, |»recisam(nte, cuando los hechos eran 

la antítesis de sus palabras, ha puesto de relieve, ¡gracias a Dios!, 

la honda revolución que en el sentir y en el pensar, vase operando 

en la ilación española. 

La protesta y la indignación han sido ían unánimes, que sólo los 

corifeos de la pluma al servicio del aventajado indu.striíil dueño de 

«.^ B C» y de «Gurrumina» que dirige «I.a Acción», sóK) estos co­

laboradores del desdichado triunvirato, han mojado sus plumas en 

la bilis del despecho de sus amos y señores. 

La prensa toda sin distinción de colores, pues no hay que contar 

con los qne obstentm el gris vulpeja, se ha revuelto airada co ' ' t ra 

los qne pretendían preripit irnos en un abismo insondable. 

El resultado, pues, ha sido confrapraducente; pues visto el pro­

pósito, entre otros, de levantar la valla del silencio en torno al 

asunto de las responsabilidades, lo que h i n conseguido, es recru­

decer la campana qne vifiie .sosteniéndose, para que l aman i res­

ponsabilidad, se exija sin reparos ni contemplaciones, a todos los 

que directa o indirectamenle, por altos qne estén, ya vistan unifor­

me o casaca de ministro—como dice UH periódico—dieron ocasión 

al desastre. 

N o basta, no, persistir en el propósito y llevarlo a la práctica,de 

establecer el protectorado civil en el Rif; hay necesidad, absoluta 

necesidad de hacer caer sobre l a í culpables la espada de la ley. 

único modo de salvar a Españ'i purificando la axfisiante atmósfe­

ra en que nos agitamos desde hace t intos anos . 

Lo pide «1 país entero; lo piden, por medio de sns órganos en la 

prensa,los institutos armados que ansian con harta razón que sus 

prestigios resplandezcan, y no pueden tolerar (|ue reputaciones du 

dosas y conductas en entredicho, sigan pasando como valores le-

. gítinios, junto a los que verdaderamente lo son, y con hechos lo 

dcmost iaron. 

En esa misma página sangrienta del derruiqbamieiito de la Co 

mandancia de Melilla, hay hechos gloiiosísinios qne acreditan qne 

la raza de los héroes no se extinguió en España . Lógico es, por lo 

tanto, que el E jé ic i to , quiera a toda costa que purguen sus faltas 

o delitos los que no supieron mantener incó'umes los prestigios 
de la colectividad. 

Pero es que sería una injiKsticia notoria, una falta intolerable,nn 

engaño inicuo, que los hombres civiles qne por negligencia, por 

torpeza, por incapacidad o por orgullo loco, antes y dcsqués de la 

derrota, ni supiei'a evitarla piiniei'o, ni remediarla después; esos 

que solo supieron deirochar infructuosamente el dinero del país, 

quedaran exi-ntos de culpas cuando tantas tienen sobre sí. 

Un periódico militar, dice a gritos, y a ellos unimos nuestra hu­

milde voz, que se pidan a toda costa responsabilidades al Gobier ­

no de Allendesalaznr y al Gobierno de Maura. Pues qué: ¿acaso 

son de materia distinta los hombres civiles que los niilitare,s?¿Aca-

so pueden cobijarse en la invulnerabilidad los malos gobernantes 

del orden civil que contribuyeron al desastre? ¿No indigna sólo 

pensar en ene pudieran ser objeto de tan irritante privilegio? 

Nos explicaríamos enfonres todas las actitudes (pie pudieran to­

mar—y las aplandiríatnos—los qne pidiendo -completa justicia, 

veían qne solo se aplicaba a medias. Nos explicamos ciertas «es-

pectativas,, y nos parecen bií^n, porgue ante todo y sobre todo, 

amamos lo justo y odiamos lo arbitrario; y mucho más, si quieren 

hacer pasar disfrazada la arbitrariedad. 

Somos ardientes defensores de la supremacía del Poder civil,de­

cididos partidarios de ella, ¿quién lo puede dudar?; pero de eso a 

que los represent-intes de ese Poder, incurran en notoria y grave 

res[)ons.ibilidad ejerciéndolo, sin que ésta les sea exigida,o se trate, 

con más o menos habilidad, de escamotearla, hay una diferencia 

enorme, hay un abismo, que nosotros iia ayudaremos nunea a ce­

gar, con la tierra de inmerecida consideración a los supuestos de­

lincuentes. 

¿Qué ganaría, además, el paí.s, con que la impunidad cubriera 

con su manto protector a esos falsarias de levita? 

E l mal que roe las entrañas de la patria,ocasionado por funestos 

y maldecidos malos gobernantes, seguiría progresando. 

No seríamos sinceros, y leales para con nuestros lectores, y para 

con nosotros m i s m o s sino manifeslaraino.s nuestra desconfianza 

de que la responsabilidad «¡e exija por igual. Aquella anticuada teo 

ría que con cínico descaro expuso en el Congreso el «cuco» de! se­

ñor Maura, viendo que se trataba áe pelar las barbas de su vecino, 

teoría que pulverizó el señor Alvarez, la tenemos presente en nue.s-

tra memoria, como no hemos olvidado el hábil e insincero discur­

so del señor Alcalá Zamora, dcnde brillaba todo... hasta la debili­

dad para atacar a los elementos civiles, responsab'es. 

La hora en que el Ministerio Alhucf mas, trate de soslayar la res 

ponsabilidad de los exministros culpables, será la hora de su muer 

te. 
Al tiempo. 
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tra Ja cabellera del honorable 

compañero, y golpeándole con 

la diestra. Algo así como cuan­

do se coge a nn perrito por las 

orejas y suspendido con nna 

mano, en el aire, se le dá de a-

Motazos eon la otra. 

Al pobre señor Sanchíi, 

le han sancbkndido de veras; 

[hasta con nn cenicero 

le han pegado en la cabezal 

A LA QUE SALTA 

£ee/7Jos: 

«Al discutirse la ley de rednc 

ción de funcionarios públicos, 

en el Parlamento austríaco, el 

expresidente de aquella repú­

blica señor Seitz, cogió de los 

pelos al vicecanciller Sr Sanchk 

golpeándole con violencia, mii n 

tras qne el Sr. Seigel le daba eit 

I la cabeza con un pesado ceni­

cero. 

Algo tiene de español 

ese espectáculo «bello», 

por qne aquí las verduleras 

se cogen por hs cabellos. 

Que si el dichoso cenicero, te­

nia ceniza, pues le han enceni-

zado la nielen ta. 

¿Por qué no habrá esperado 

el.de la ^eniía al miércoles pró­

ximo, y hubiera tenido cierta 

disculpa? 
Ahora viene bien aquello de: 

Gallina cenizosa, 

desencenizate. 

¿No te desencenizasl 

[Pues cualquiera te mete el peine 

con esos pelitos empolvaos, ga' 

cha. 

Bueno; y todo esto, porque 

querían reducir el numero de 

funcionarios públicos... 

\Aíi madre] Pues digo qué si 

intentaran hacer algo parecido 

en España] \La de San Quintín, 

con arcabuzazos y tól 

A tiros y a puñaladas, 

[y qne sólo fuera eso) 

salían nuestros diputados 

del Congreso. 

Pero aquí no pensarán redu­

cir el número de funcionarios, 

por qne, en realidad, son pocos 

los que hay. 

Once millones nada más; que 

ne son muchos, si se tiene en 

cnenta que España tiene 22 mi­

llones de habí tan tes, de los cua­

les hay unos diez y ocho millo­

nes de analfabetos. 

Con que vaya usted haciendo 

cálculos, si quiere... 

Diez y ocho millones 

de analfabetos; 

sin contar cou h €ierva 

y Garda Prielo. 

¡Anda morena! 

[Y Maura presidente 

de la Academia V 

REPULGO 

[Caray] ¡Y qué poco gallarda 

la actitud del señor expresiden-

te\ 
Lo veo cogiendo con la sinies 

I N T E R E S A N T E 
Les,mejores aceites y grasas lubrifi 

j '•autes sin mezcla, son los Americanos 

i Marca R—K, Para motores y toda clase 

de maquinaria y engrases en general 
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